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			MI HISTORIA

			 

			 

			 

			Nací en el corazón de Jamao Al Norte, República Dominicana, en el año 1990. En ese rincón del mundo, donde el sol siempre brilla y la vida se despliega con una energía vibrante, comenzó mi viaje. Un viaje vital hacia lo extraordinario.

			A la temprana edad de tres años, las circunstancias llevaron a mi familia a cruzar el océano Atlántico y a establecernos primero en Avilés y más tarde en Mieres, Asturias. Este éxodo fue un gran cambio, no solo por la distancia geográfica, sino también por las diferencias culturales. Pasamos de un clima cálido y tropical a uno mucho más frío y húmedo, y de una comunidad pequeña y familiar a una ciudad con un ritmo de vida muy distinto. Ya hablando de mí en concreto, este cambio, aunque desafiante, también me brindó nuevas oportunidades y experiencias que me ayudarían a forjar mi carácter y a definir mi camino. Allí, entre los verdes paisajes y las montañas ondulantes, comencé a forjar el camino que me llevaría a convertirme en lo que soy hoy en día. «¿Y quién eres?», te preguntarás. Pues muchos Jonathan; cada uno con su actitud, su aptitud y sus intrahistorias. Pero prefiero concederme la libertad de no definirme porque, en parte, podría ser limitarme. Lo que seguro que puedo decir alto, claro y con orgullo es que... ¡soy Jonathan Maravilla Alonso, el campeón que nunca se rinde!

			Si ha habido un común denominador en todas las etapas de mi vida, este ha sido el deporte en sus más variadas disciplinas. Desde el fútbol hasta el tenis, desde el baloncesto hasta el atletismo... probé cada una de ellas con la curiosidad insaciable de un niño explorador. Cada deporte me ofrecía una nueva aventura, una nueva manera de averiguar mis límites y descubrir lo que mi cuerpo y mi mente eran capaces de lograr. Cada vez que me ponía unas botas de fútbol o tomaba una raqueta, sentía una emoción indescriptible. El deporte se convirtió en mi refugio, en el lugar donde podía ser yo mismo y donde podía soñar en grande. Pero fue en el gimnasio Toa de Avilés donde di con mi auténtica pasión: el boxeo. Aunque al principio no era más que un juego para mí (una casualidad me llevó a probarlo), pronto descubrí que el cuadrilátero era mi verdadero lugar. Y, con el tiempo, se convirtió en mi hogar.

			He de reconocer que mis primeros pasos en el mundo del boxeo no fueron fáciles. A una edad en la que muchos niños apenas están descubriendo quiénes son, yo me enfrentaba a oponentes más experimentados y mayores que yo. Recuerdo los primeros días en el gimnasio, donde los entrenamientos eran duros y agotadores. Los guantes pesaban más de lo que había imaginado, y cada golpe que recibía era una lección que me enseñaba a ser más fuerte y resistente. Pero en lugar de intimidarme, todo ello solo avivó el fuego de mi determinación. Y fue posible gracias al apoyo inquebrantable de mi maestro, Oliver Sánchez Bernard, y, supongo, a esa personalidad inconformista mía que ya empezaba a dibujarse. Superé cada obstáculo con el coraje y la entereza de un pequeño (pero auténtico) campeón. Y es que Oliver no solo me enseñó las técnicas del boxeo, sino también las lecciones de vida que me han guiado hasta hoy: disciplina, perseverancia y el valor de levantarse una y otra vez, sin importar cuántas veces te derriben.

			Recuerdo las primeras peleas amateur, llenas de nervios y adrenalina. Cada combate era una montaña rusa de emociones, una mezcla de miedo, inquietud y, sobre todo, una determinación feroz por demostrarme a mí mismo que podía ser el mejor. La adrenalina que sentía antes de cada pelea es indescriptible. El sonido de la campana, el olor del sudor y la concentración en los ojos de mi oponente se quedaron grabados en mi memoria. Cada victoria me daba más confianza, y cada derrota me enseñaba a ser más humilde y a trabajar más duro. Mi familia y mis amigos siempre estuvieron ahí, apoyándome incondicionalmente, aplaudiendo cada golpe, cada movimiento, cada victoria y cada derrota. Este apoyo fue fundamental en mi desarrollo como boxeador y como persona.

			Me embarqué en un viaje de autodescubrimiento y crecimiento personal. Los días de entrenamiento arduo y las noches de reflexión y sacrificio moldearon mi carácter, transformándome en un competidor formidable. Con cada entrenamiento, cada golpe recibido y cada victoria alcanzada, aprendí en propia carne esas lecciones inestimables de Oliver sobre la disciplina, la perseverancia y la resiliencia. Y descubrí por mí mismo que el verdadero éxito, tal como él me avanzó, no se mide por la cantidad de trofeos obtenidos, sino por la fortaleza del espíritu y la voluntad de levantarse una y otra vez, sin importar cuántas veces te derriben.

			Los sacrificios eran parte de mi rutina diaria. Mientras otros chicos de mi edad disfrutaban de fiestas y salidas nocturnas, yo estaba en el gimnasio, perfeccionando mis habilidades y fortaleciendo mi cuerpo. Mis días comenzaban antes del amanecer, con largas sesiones de entrenamiento que incluían correr, levantar pesas y, por supuesto, muchas horas en el ring. Cada golpe recibido y cada gota de sudor derramada eran un paso más hacia mi objetivo. Sabía que cada sacrificio me acercaba gradualmente a mi sueño, y esa convicción me daba la fuerza para seguir adelante.

			Fueron pasando los años, continué los entrenamientos y las competiciones. Y a medida que mi reputación en el mundo del boxeo crecía, también lo hizo una clara determinación: quería representar a España en escenarios internacionales, llevar mi figura más allá de nuestras fronteras. ¡Y sucedió! En 2012 ese sueño se hizo realidad cuando tuve el honor de participar (y competir) en los Juegos Olímpicos de Londres. Fue un momento de orgullo y emoción, pero también de reflexión. Me di cuenta de que el boxeo no era solo un deporte, sino una forma de vida. Requiere disciplina, coraje y resolución, pero también enseña valores fundamentales como el respeto, la humildad y la perseverancia.

			Lo recuerdo como un auténtico hito en mi carrera. Estar en ese escenario mundial, rodeado de los mejores deportistas del planeta, fue una experiencia ilusionante y emocionante. La Villa Olímpica, con su ambiente electrizante y la camaradería entre los participantes, me inspiró profundamente. Cada día en la Villa era una oportunidad para aprender y crecer, para intercambiar experiencias con deportistas de todo el mundo y para reforzar mi compromiso con el boxeo. Representar a España en ese escenario fue un honor indescriptible, y cada momento en los Juegos reforzó mi compromiso de seguir adelante, de seguir luchando por mis sueños.

			Es importante destacar que llegar a las Olimpiadas no es solo cuestión de talento y habilidad deportiva, sino también de perseverancia, dedicación y una pizca de suerte. Es como si ganar una medalla olímpica fuera más improbable que ganar la lotería dos veces seguidas. Solo los diez mejores deportistas del mundo en cada disciplina tienen el privilegio de competir en este evento tan prestigioso, y la rivalidad por una oportunidad en los Juegos es feroz.

			Recuerdo la sensación de desfilar en la ceremonia de apertura, con miles de espectadores aplaudiendo y las luces brillando intensamente. Esa experiencia me enseñó que el deporte va más allá de la competencia: es una celebración de la humanidad, de la capacidad de soñar y de lograr cosas extraordinarias. La atmósfera, la energía... todo era simplemente mágico. Esa noche, me prometí a mí mismo que seguiría trabajando más duro que nunca, pues cada entrenamiento, cada sacrificio valdría la pena.

			Así que, para mí, la vuelta al estadio de Stratford fue mucho más que un simple desfile de celebridades deportivas. Fue la culminación de años de sacrificio, entrenamiento arduo y determinación inquebrantable. Fue la realización de un sueño que parecía inalcanzable en un principio, pero que finalmente se convirtió en una realidad tangible y gloriosa.

			En aquel momento, fui consciente de la verdadera grandeza de los Juegos Olímpicos, no solo como un evento deportivo de élite, sino también como un símbolo de esperanza, inspiración y unidad para personas de todas las nacionalidades y culturas. Y mientras recorría ese estadio, rodeado de mis compañeros atletas y el clamor de la multitud, supe que estaba viviendo un momento que perduraría para siempre en la historia del deporte y en mi corazón.

			Después de experimentar la grandeza de las Olimpiadas, sentí que mi resolución alcanzaba nuevas alturas. La flama del pebetero ceremonial hizo que, a su vez, se encendiera una llama aún más intensa dentro de mí, que me impulsó a buscar nuevos horizontes y desafíos.

			Decidí que no me detendría allí. Mi próximo objetivo era conquistar el mundo del boxeo profesional. Sabía que el camino no sería fácil, pero estaba dispuesto a enfrentar cualquier desafío. Con veinticuatro años, tomé una decisión valiente y arriesgada: marcharme a Estados Unidos, el epicentro del boxeo mundial.

			Cuando decidí mudarme a ese país lo hice con una voluntad inquebrantable y un coraje indomable. Fue un salto al vacío, con el que dejaba atrás todo lo conocido para perseguir una oportunidad única. Sabía que me enfrentaba a un camino lleno de desafíos, pero estaba dispuesto a arriesgarlo todo por seguir mi sueño. Llegar allí fue como entrar en un mundo completamente nuevo. Las calles bulliciosas, los rascacielos imponentes y la vibrante cultura del boxeo me recibieron con los brazos abiertos. Me encontré en un entorno donde el talento y la competencia eran feroces, pero también donde las oportunidades eran ilimitadas.

			Ser fichado por un promotor en Estados Unidos fue el reconocimiento de años de arduo trabajo y dedicación. Convertirme en el primer español en boxear al amparo de una compañía norteamericana y debutar con un triunfo allí representó otro hito en mi carrera, un logro que consolidó mi posición como una figura destacada en el mundo del boxeo. Recuerdo mi primera pelea en América como si fuera ayer. El ambiente en el B. B. Kings de Broadway Boxing era electrizante. Las luces brillaban intensamente y la multitud rugía con entusiasmo. En ese momento, me di cuenta de la magnitud de lo que estaba logrando. Cada golpe, cada movimiento en el ring, era un testimonio de mi dedicación y mi pasión por el boxeo. Cuando finalmente logré una victoria por KO en el tercer asalto, supe que había dado un paso significativo en mi carrera.

			Visto desde la distancia de los años, esta experiencia fue verdaderamente transformadora, ya que moldeó en parte mi carácter y consolidó mi compromiso con mi carrera deportiva. Pero más allá de los éxitos y las victorias, lo más valioso fue el viaje en sí mismo, el proceso de superación y crecimiento que me llevó a descubrir mi verdadero potencial y a alcanzar nuevas alturas en mi carrera deportiva.

			A lo largo de mi carrera fuera de mi país, hice frente a momentos de duda y dificultad, pero también a momentos de triunfo y realización. Cada pelea me enseñó algo nuevo sobre mí mismo y sobre lo que soy capaz de lograr. Cada victoria era un recordatorio de que el esfuerzo y la dedicación valen la pena, y cada derrota era una lección que me impulsaba a mejorar y a seguir adelante. Los desafíos y obstáculos en el camino no hicieron más que reforzar mi determinación y mi compromiso de seguir adelante, de luchar por mis sueños sin importar las adversidades.

			Por poner en cifras mi trayectoria, he acumulado veinticuatro victorias como profesional, siete de ellas por KO y solo dos derrotas. En octubre de 2018, me proclamé campeón de España del peso superligero. Levantar ese cinturón significó más que un título: significó que cada entrenamiento, cada golpe recibido, cada lágrima derramada valieron la pena. Teniendo en cuenta este cómputo de campeonatos, aunque esté claro hacia dónde se inclina la balanza, puedo afirmar que cada victoria y también cada derrota han sido parte de mi viaje y han contribuido a mi crecimiento como deportista y como persona. 

			Pero mi historia no termina en el ring. Después de disfrutar del éxito deportivo, decidí explorar nuevos horizontes en el mundo del cine y la actuación. En 2015, debuté en la gran pantalla con la película El rey de La Habana y desde entonces he seguido desafiando los límites de lo que puedo lograr, tanto dentro como fuera del cuadrilátero.

			La transición del boxeo al cine fue un nuevo desafío, pero también una oportunidad emocionante. Actuar me permitió explorar una nueva faceta de mi creatividad y expresarme de maneras que nunca antes había imaginado. Mi debut en El rey de La Habana fue una experiencia increíble, y desde entonces, he tenido la suerte de participar en variedad de proyectos cinematográficos y televisivos. El proceso de actuar, de entrar en la piel de diferentes personajes, me permitió ver el mundo desde nuevas perspectivas y apreciar más profundamente el arte de la interpretación.

			Mi pasión por la actuación continuó creciendo, y en 2018 di el salto a la televisión con la serie Gigantes de MovistarPlus+. Esta experiencia me permitió explorar nuevos aspectos de mi carrera artística y me ayudó a desarrollarme como actor. A pesar de estas nuevas oportunidades, mi enfoque principal siempre estuvo en el boxeo, aunque las puertas en el mundo del cine y la televisión comenzaron a abrirse. En 2021 formé parte del elenco de la serie Bienvenidos a Edén, de Netflix, donde compartí escena con talentos como Belinda, Ana Mena y Amaia Salamanca. Desde entonces, he participado en una amplia gama de proyectos, desde películas internacionales hasta series de televisión aclamadas por la crítica.

			Actuar junto a personas como Belinda y Amaia Salamanca fue una experiencia tremendamente enriquecedora y desafiante. Me permitió aprender de algunos de los mejores de la industria y también a mejorar mis habilidades como actor. Además, participar en proyectos internacionales me dio la oportunidad de llevar mi carrera a un nuevo nivel y llegar a un público más amplio.

			Hay algo que confieso que también me gusta hacer: ser parte del mundo de la moda. He tenido el privilegio de colaborar con marcas tan reconocidas como Jean Paul Gaultier o Puma y participar en campañas de repercusión mundial. Creo que mi presencia en eventos de moda como la Madrid Fashion Week ha sido una oportunidad para explorar mi pasión por la moda, ya que la concibo como otra forma de expresión artística. 

			A través de estas colaboraciones, campañas y desfiles he tenido la oportunidad de ampliar mis horizontes creativos y compartir mi personal estilo con el mundo. La moda, al igual que el boxeo y la actuación, es una forma de arte, y me siento afortunado de poder expresarme a través de ella.

			El Jonathan más reciente está metido de lleno en el mundo empresarial. En 2021, fundé Crush junto con mi socio Alberto Insausti, un innovador centro de estética y tatuajes en el corazón de Madrid. Esta empresa representa mi visión de ofrecer servicios integrales de belleza en un solo lugar. Fundar Crush fue otro sueño hecho realidad. Siempre he creído en la importancia de cuidar de uno mismo y sentirse bien, y quería crear un espacio en el que la gente pudiera ir y encontrar todos los servicios de belleza que necesitan en un mismo establecimiento. Crush no es solo un negocio: es una extensión de mi visión de bienestar y autoexpresión.

			Además de mis logros en el deporte y los negocios, he encontrado una nueva pasión en las charlas motivacionales. Hablar en espacios que acogen a miles de personas me permite compartir mi historia, inspirar a otros y transmitir el mensaje de que, con esfuerzo y determinación, todo es posible. Cada charla es una oportunidad para conectarme con personas de diferentes orígenes y motivarlas a perseguir sus sueños sin importar los desafíos a los que hayan de enfrentarse. Ver cómo mis palabras pueden impactar y cambiar vidas es una de las experiencias más gratificantes que he tenido.

			Como bien se deduce de las líneas anteriores, hoy en día soy más que un boxeador. Soy un empresario, un modelo, un actor. Pero, sobre todo, lo que me gusta es ser una inspiración para aquellos que sueñan en grande y luchan por alcanzar sus metas. Mi lema «Lucha por tus sueños» no es solo una frase, sino que es mi filosofía de vida. A través de mi historia, espero poder inspirar y motivar a otros a perseguir sus propios sueños, sin importar los retos a los que deban enfrentarse en el camino.

		

	



		
			EL NIÑO SOÑADOR

			 

			 

			 

			Debo empezar el primer capítulo con una confesión: siempre he sido un soñador, desde pequeño, independientemente del entorno deportivo. Desde el momento en el que mi familia y yo vinimos a España en busca de un futuro mejor que nos brindó mi abuela, siempre soñamos con tener una casa mejor, un trabajo mejor y un futuro más brillante. Cada dos por tres me rondaba por la cabeza que quería trabajar o ser alguien que pudiera mantener a mi familia y darles ese futuro que siempre quise y quisimos. Por eso solía vivir fantaseando y planificando cómo avanzar cada día. Era pequeño, sí, pero ya sabemos la facilidad que tienen los niños para soñar y también conocemos el poder que tiene desear algo. Creo que esta base es la que me hizo ver en el deporte un camino a través de cual podía crecer y triunfar. Y enseguida empezó a forjarse en mi cabeza la idea y el objetivo de querer ser deportista profesional. 

			Como he comentado antes, he jugado al fútbol, luego al baloncesto, también hice judo, kárate. Recuerdo las emociones cada vez que me colocaba una camiseta nueva para practicar un deporte diferente. Sentía una mezcla de responsabilidad y excitación como si esa camiseta representase no solo mi dedicación al deporte, sino también la promesa de un futuro mejor para mi familia. 

			Quiero arrancar hablándoos de mi relación con el ciclismo, donde sufrí baches anímicos. En efecto, decidí dedicarme a este deporte, pero no había manera de que consiguiera ganar. Por aquel entonces era un niño muy pequeño, no me había desarrollado lo suficiente y tenía que hacer carreras de 60 kilómetros. Durante dos años me pasé todos los días saliendo de clase del instituto a las dos, comiendo rápidamente en media hora, para estar a las tres y media o cuatro montado en la bicicleta para recorrer 100 o 120 kilómetros. Pedaleaba durante cuatro horas, llegaba a casa a las ocho y media, me duchaba, cenaba, hacía los deberes, y al día siguiente lo mismo, una y otra vez. A pesar de tanto esfuerzo, solo conseguía acabar las etapas, pero nunca lograba estar entre los primeros, porque había niños que ya con catorce años eran muy fuertes, tenían bicicletas muy caras y buenas. Yo iba con mi bicicleta de aluminio de 400 euros, mientras que ellos tenían las de carbono de 12.000. El hecho de ser uno más, de no alcanzar lo que me proponía, lo que a mí me hubiese gustado, hizo que acabase frustrándome. Así que, coincidiendo con el cambio de residencia de mi familia de Mieres, la ciudad asturiana donde vivía y me crie, a Avilés (también en Asturias), dejé el ciclismo a los quince años.

			A pesar de ello, mi amor por el deporte y esas ganas de ser el mejor o, al menos, de dar la mejor versión de mí mismo no decayeron. Puede que fuese algo inocente, es difícil juzgar esto tantos años después, pero de verdad que algo en mi interior me decía que algún día lograría triunfar en el deporte, así que seguí probando. Con el atletismo, en teoría, iba a conseguirlo. Y digo «en teoría» porque, incluso antes de practicar ciclismo de carretera, practiqué atletismo y también cross country, una modalidad del ciclismo en la que hice carreras de 5.000 metros. Participé en un total de 36 carreras y gané unas 31, así que todo apuntaba a que podría destacar sobre dos ruedas. Se me daba muy bien. Con el traslado me quedé sin practicar ningún deporte, hasta que, en Avilés, probé el boxeo por casualidad.

			Sí, has leído bien. Por casualidad. Y este detalle es algo en lo que he pensado mucho: hay veces en las que nos obsesionamos con algo concreto y esa búsqueda obstinada nos hace tener una visión mucho más reducida, que impide que entren otras cosas que, como me sucedió a mí, nos sorprendan y enriquezcan.

			El boxeo en sí no me gustaba demasiado que digamos, pero accedí a él a través de Álex, que fue el primer amigo que hice cuando llegué a Avilés, con quince años, como ya he comentado. Coincidimos en clase, él se sentaba a mi izquierda, y desde ese momento nos volvimos inseparables, tanto que hoy día puedo considerarle uno de mis mejores amigos. Álex, que ya llevaba un tiempo entrenando en el gimnasio, unos cuatro meses aproximadamente, me dijo que era superdivertido, que le encantaba, que viajaban, así que me sugirió apuntarme con él. Le dije que OK, que iría al gimnasio con él, pero no quería apuntarme a boxeo. Recuerdo que en esa época se acababa de estrenar una película llamada Ong-Bak, protagonizada por Tony Jaa, en la que practicaban muay thai. Me gustó mucho lo que vi y decidí que quería practicarlo. Pero el gimnasio era bastante nuevo, aún no tenían muchos socios y las disciplinas que tenían eran boxeo, pilates, musculación y poco más. Así que, aunque llegué allí queriendo apuntarme a muay thai, me encontré con que no podía. El propietario del Toa, Rubi Fernández (¡con él y con esa propuesta empezó todo!), me dijo que por qué no probaba el boxeo con Álex un par de meses y que cuando se formara el grupo de muay thai ya me cambiaría.

			Total, que tuve que darle a los puños. Y fue así, de esta manera tan orgánica, como, desde ese momento, mi amigo y yo nos comprometimos a ir al gimnasio y entrenar juntos cada día.

			Por aquel entonces yo, como todo el mundo, solo había visto las películas de Rocky, y he decir que el boxeo como tal me parecía incluso algo aburrido. Y sí, esto lo dice alguien que hoy en día ha viajado por más de treinta países boxeando, que ha competido en los mejores escenarios del mundo y que ha participado en los Juegos Olímpicos. Todo ello demuestra, como he señalado un poco más arriba, que debemos estar abiertos a las oportunidades inesperadas que la vida nos presenta. Porque las oportunidades muchas veces son eso, inesperadas, pero hay que mantener los ojos y la mente bien alerta para identificarlas y acogerlas. A veces, lo que parece ser un desvío o una obligación puede convertirse en la mayor bendición de nuestra vida. Mantener una mentalidad ganadora no solo significa persistir en lo que creemos que es nuestro camino, sino también tener la flexibilidad y el coraje para explorar nuevas vías cuando las circunstancias lo requieren. La vida es un viaje lleno de sorpresas, y estar dispuesto a adaptarse y abrazar lo desconocido puede llevarnos a crecimientos y logros que nunca imaginamos.

			Volvamos al momento gimnasio y a mi introducción en el boxeo. Acepté el reto de mi amigo y de la vida misma. Uno de los primeros días vi a un chico haciendo manoplas con su entrenador a una velocidad impresionante. Me quedé asombrado y me dije: «Guau, yo quiero hacer eso». Esa imagen, ese momento, fue el detonante. Desde entonces, cada día que pasaba quería aprender más rápido para lograr reproducir con las manoplas lo que había visto hacer a aquel chaval.

			De este modo fui integrando el boxeo en mi vida y se convirtió rápidamente en una parte fundamental de ella. No era solo un deporte, sino una manera de canalizar mi energía y enfocarme en un objetivo claro. No tardé mucho en darme cuenta de que ese deporte, hasta ese momento desconocido para mí, me estaba enseñando disciplina, respeto y la importancia del esfuerzo continuo. Y así, materializando aquel compromiso con mi amigo del colegio, poco a poco vi el camino que quería seguir para poder cumplir mis sueños y compensar a mi familia con esa ilusión y futuro que siempre quise darles desde pequeño, que siempre estuve soñando e imaginando. Así que me enfoqué en ir consiguiendo pequeñas cosas todos los días, pequeños objetivos que, con el tiempo, se convirtieron en grandes metas: «las mariposas» con las manoplas, ganar un combate modesto, después otro de más importancia... 

			Con esto quiero decirte que creo que siempre es positivo tener unas metas, un anhelo, pero que no han de ser supergrandes, porque los pequeños pasos, los objetivos discretos tienen el mismo valor. Al fin y al cabo, son los pasos los que construyen el camino y nos llevan a la meta final.

			Al principio, no me interesaba competir ni ser campeón de nada. Solo quería hacer lo que vi. Una vez que entré al gimnasio, me volví adicto a aprender y a entrenar. Quería volver cada día para que me enseñaran algo nuevo y sabía que, si alimentaba esas ganas con constancia, alcanzaría mi objetivo. Curiosamente, descubrí que se me daba muy bien, algo que, por supuesto, desconocía en aquel entonces. Estaba tan motivado que todos los días iba caminando al colegio, practicando sombras por la calle. La gente me miraba y seguro que pensaría que estaba loco. Incluso en todos los espejos, escaparates... practicaba sombras; estaba felizmente obsesionado con la idea de avanzar.

			No sabría decir los meses exactos que habían pasado, pero recuerdo perfectamente cómo me miró mi entrenador y me dijo que yo era «uno entre un millón». Me sorprendió muchísimo oír aquello y, de hecho, pensé que lo decía para regalarme los oídos, animarme y que mis padres siguieran pagando las tasas del gimnasio. Pero al final resultó que tenía razón y a los seis meses tuve mi primer combate.

			Había personas que llevaban uno o dos años entrenando y aún no habían competido. Yo tenía dieciséis años en 2006 y, con medio año de preparación, ya estaban considerando que compitiera. Finalmente la ocasión se materializó cuando me ofrecieron boxear en Astorga, lo que se convertiría en mi primer combate. Mi oponente era un chico al que apodamos Ojo de Pato porque tenía un ojo ligeramente caído. Como éramos cadetes, el combate consistió en tres rounds de dos minutos. Jamás había estado tan nervioso, porque nunca me había pegado con nadie. Nunca he sido conflictivo, algo que mucha gente me pregunta, así que había tenido pocas peleas en mi vida, algunos empujones y cosas así cuando era pequeño, pero nada más. Después de dar el peso la noche antes del combate, dormí muy poco. Subí al ring. El primer asalto fue extenuante por la tensión acumulada, pero en el segundo (aun cuando las cosas se apretaban y lo pasaba mal) empecé a disfrutar un poco, lo justo para continuar. Estaba agotado y pasé muchos nervios, pero mi entrenador me daba confianza diciendo que no pasaba nada, que sería como un sparring. Al final, en el tercer round, me solté progresivamente y pude disfrutar un poco más. Cuando acabó el combate, el árbitro me levantó la mano, y en esos tres segundos pensé: «No me lo puedo creer, he debutado y he ganado». Esa sensación de victoria me hizo sentir que eso era lo mío y que quería experimentar esa sensación muchas más veces en mi vida, y si fuera posible, para siempre. Ese sentimiento de triunfo fue tan embriagador que no pude evitar soñar con más victorias, con más momentos de gloria. En ese momento, supe que quería dedicarme a eso el resto de mi vida.

			Tras el combate volví a Asturias habiendo ganado mi debut. Confesé a mi entrenador esas ganas por volver a competir, y continuamos entrenando con mucho más entusiasmo. Al poco tiempo me ofrecieron participar en un torneo de jóvenes promesas, que era un campeonato de España en Guardamar del Segura (Alicante) a finales de 2007. Me tocó enfrentarme a un rival de Andalucía. Mi compañero Álex (el que me metió en el boxeo) se enfrentó a un chico de Galicia. Como dos niños tontos, apostamos que, si uno de nosotros ganaba, tendría que comprarle unos guantes al otro. Bueno, pues esos fueron mis primeros guantes; los tengo en casa, uno lo tiene él y el otro yo. A mi rival lo apodamos el Cangrejo porque tenía unos brazos enormes, que parecían lanzas; además, era flaco y alto. Pensé: «Madre mía, no sé cómo voy a entrar en la distancia con este tipo».

			La suerte volvió a estar de mi lado. Gané el combate y me aseguré la medalla de bronce. Álex perdió contra Galicia, y luego a mí me tocó el campeón de España, que ya había sido campeón tres veces. Perdí por la medalla de plata contra él. Él había noqueado a casi todos y, aunque no pudo noquearme, me ganó. «Ha estado bien. Toca seguir, Jonathan», me dije. Me comprometí a dar tanto de mí que no permitiría que nadie me ganara en este país. Me obsesioné con la técnica, con el correr, con tener fondo, con alimentarme bien dentro de mis posibilidades (era un niño de dieciséis años). 

			La derrota es una maestra formidable, aunque a menudo subestimada. Aquel combate en el que me enfrenté al campeón de España fue una experiencia reveladora. Pese a la diferencia de experiencia y habilidades, luchar contra él me enseñó más sobre mí mismo que todas mis victorias anteriores. Esa derrota, lejos de desanimarme, encendió una chispa en mi interior. 

			Comprendí que el dolor de perder era una señal de mi compromiso con el boxeo y mi deseo de mejorar. Aprendí a aceptar la derrota como parte del proceso de crecimiento, como un punto de inflexión en el camino. No se trataba solo de ganar o perder, sino de cómo respondía a esos momentos difíciles. La derrota me enseñó a valorar el esfuerzo, la dedicación y la resiliencia. Definitivamente me hizo más fuerte, más decidido y consciente de lo que se necesita para alcanzar la grandeza. A través de esa experiencia, descubrí que las caídas son inevitables, pero lo que realmente importa es cómo te levantas y sigues adelante. 

			Al poco tiempo comencé a participar en veladas en León, Galicia, Santander, Bilbao... Todo se aceleró y de repente mi vi boxeando en todas partes. Dondequiera que había una velada, mi entrenador me inscribía. Empecé a darme a conocer en el norte de España y llegué a ser campeón de Asturias, mi tierra, cosa que siempre hace especial ilusión. Entretanto, los combates siguieron llegando. 

			Oliver Sánchez, mi entrenador desde el principio y aún hoy después de diecisiete años, es la persona que conocí el primer día que entré al gimnasio. Él fue quien me descubrió y, en la actualidad, es como un padre para mí, incluso más, porque he pasado más tiempo con él que con mi propia familia. Confió en mí desde un inicio y fue quien le puso nombre a este libro, ya que siempre me decía que yo era «uno entre un millón». Oliver me apoyó incondicionalmente, motivándome y ayudándome cuando no podía ir a entrenar e incluso comprándome comida en épocas difíciles para mi familia.

			Durante una etapa rebelde en mi juventud, cuando dudaba si sacrificarla por un sueño incierto, él me ayudó a entender que tenía que luchar por mis sueños. Me motivó a entrar en la selección española y a intentar ir a los Juegos Olímpicos, sabiendo que me esperaba un futuro brillante en el boxeo. Como siempre suelo decir, los que estuvieron durante mi lucha estarán durante mi éxito, y Oliver fue esa persona que creyó en mí desde el principio sin pedir nada a cambio. Por eso, siempre lo he tenido y tendré a mi lado. 

			Hoy sigue conmigo en todos mis combates, tanto amateur como profesional. Oliver Sánchez no es solo mi entrenador, sino que los hechos hablan por sí mismos: es el único entrenador que ha llevado a dos boxeadores olímpicos. Me llevó a los Juegos de Londres 2012 y ha conseguido que Laura Fuertes vaya a los Juegos de 2024 de París. Originario de Gijón, fue boxeador un tiempo, pero decidió ser entrenador al ver el impacto positivo que podía tener entre sus pupilos. Por fortuna, tomó esa decisión que tanto me benefició a mí y a muchos otros.

			En mi combate número 14, hicieron un torneo de jóvenes promesas en Madrid, en honor a Rafael Lozano. Decían que los ganadores que obtuvieran la medalla de oro serían seleccionados para el equipo nacional. Confesaré que en aquel momento no sabía que había un equipo nacional ni que el boxeo era un deporte olímpico ni que tenía la posibilidad de tener un futuro, un sueldo y de representar a un país.

			Al principio, cuando lo comenté en casa, fue complicado. Nunca olvidaré cuando mi abuela me dijo: «Pero, ¡¿cómo vas a pagar 35 euros para ir a un gimnasio a que te peguen?! ¡Ya te pego gratis yo y nos ahorramos el dinero!». Creo que les fui transmitiendo mi ilusión y mi esperanza, y cuando vieron que era campeón de Asturias, que el boxeo me hacía feliz y que realmente podía tener un futuro en un equipo nacional y continuar mis estudios, toda mi familia y mi gente empezaron a apoyarme. Especialmente mis amigos: Álex, Judeel, Carlitos, Álvaro... Son personas que siempre han estado ahí y siguen estando hasta hoy. Ellos, de alguna manera, empezaron a vivir el sueño conmigo y me apoyaban y ayudaban en todo lo que hacía.

			Llegó el momento de comentar a mi familia que me iba a Madrid a un torneo de gente más experimentada y que quería ganar la medalla de oro. Mi hermano me retó y me dijo que, si ganaba la medalla de oro, me compraría la moto que quería. En mi familia, la palabra es lo más importante, y nos han enseñado a cumplir lo que prometemos. Le dije: «Voy a ir a Madrid, voy a ganar la medalla de oro y tendrás que comprarme la moto».

			Fui a Madrid, gané la medalla de oro, volví a Asturias y, esa misma semana, mi hermano me compró la moto. La semana siguiente, era el chico con más flow de todo Avilés, iba a clase con una moto nueva. Imagínate, con dieciséis años. Además, ya había ganado la medalla de oro. El reto de mi hermano me hizo esforzarme mucho más para demostrarle que se equivocaba. 

			Unos treinta o treinta y cinco días después del torneo, me llama mi entrenador y, en un tono triste, me dice que tiene que darme una mala noticia. Que los cuatro seleccionados para el equipo nacional ya habían sido elegidos. Le respondí que tocaría seguir trabajando para el próximo. Entonces me dijo: «Es que uno de los cuatro eres tú, así que tienes que despedirte de toda la gente hoy, porque en dos días tienes que estar en Madrid para incorporarte al centro y residencia de alto rendimiento, la Blume, e ingresar en el equipo nacional de boxeo».

			Ahí mi vida cambió. En este centro es donde conviven los mejores deportistas de todos los deportes olímpicos. Viven para entrenar por la mañana y por la tarde, con la ilusión de representar a España en los Juegos Olímpicos. 

			La idea de ser «uno entre un millón» puede ser engañosa. Es fácil creer que tener talento o potencial significa que destacaremos de inmediato en cualquier entorno. Sin embargo, mi experiencia al llegar a la residencia Joaquín Blume me enseñó una lección vital sobre la paciencia y la adaptación. 

			Los primeros días en el equipo nacional fueron duros. Muy duros. Porque, siendo honesto, yo llegaba un poco de estrellita: con diecisiete años, te ficha el equipo, cumples tu sueño... Pero en el equipo me pusieron los pies en la tierra. Día sí, día también. Me di cuenta de que todo lo que creía y pensaba no tenía nada que ver con la realidad. Me encontré con chicos más fuertes, más rápidos y con más experiencia y madurez física. Esa fue la primera barrera dura que me hizo plantearme abandonar. 

			Me acuerdo de que, el tercer día, entre lágrimas, llamé a mi entrenador y le dije: «Me mentiste». Él me preguntó por qué y le respondí que porque él me había dicho que era uno entre un millón, pero que en la Blume todos eran mejores que yo y me golpeaban sin que yo pudiera tocarlos. Me contestó: «Tranquilo, ya verás que te irás adaptando poco a poco. Cuando empieces a entrenar como ellos, el sistema de entrenamiento, la alimentación, el descanso todo irá a tu favor. Acabas de llegar, date tiempo. El centro de alto rendimiento es muy duro, el nivel de entrenamiento es muy alto, como su propio nombre indica, pero te vas a adaptar. Date tiempo». 

			Pero, claro, mi vena inquieta salía a relucir y yo no quería darme tiempo porque pensaba que cada día era un día que iba a sufrir y en el que me iban a golpear. Y realmente, a nivel psicológico, el boxeo es muy duro. Aunque no lo seas, tienes que transmitir que eres fuerte, que estás entrenado, que no te afectan los golpes e incluso que eres superior. Es un poco teatro. Te hacen daño, pero no puedes permitir que tu rival lo perciba. Si lo haces, estás perdido.

			En ese contexto comenzó otro reto: ponerme a la altura y calidad de los que ya llevaban años entrenando a un nivel increíble. Yo iba a entrenar cada día aparentando que todo estaba bien, pero en realidad estaba destruido psicológicamente porque no conseguía avanzar. En lo que yo daba un golpe, recibía cuatro. Ellos hacían el kilómetro en algo más de tres minutos y yo en cuatro. Ellos daban doscientos golpes al saco en tres minutos, yo ochenta. Y para colmo, mis compañeros, que eran mucho mejores que yo, cuando salían a torneos internacionales, perdían. Así que era inevitable que pensara: «Si ellos no pueden, ¿cómo serán los de fuera? Los rusos, los kazajos, los ingleses...». Empezaba a autodestruirme con mis pensamientos, en la habitación, solo, pensando si eso era para mí, si allí se acababa todo, si había llegado a mi límite... Pero cuando uno nota que está entrando en bucle, hay que detenerse. En mi caso, me dije: «¿Cómo hago para llegar a su nivel?». Concluí que no quedaba otra que trabajar más y mejor. Si ellos hacían el kilómetro en tres minutos y medio, yo lo haría en tres minutos. Si golpeaban el saco doscientas veces en un round, yo intentaría hacerlo trescientas.

			Empecé a mirar cursos de nutrición en YouTube, a aprovechar los consejos de los nutricionistas y de los médicos que teníamos en el centro, a hacer todo lo que estuviera en mis manos para alcanzar cuanto antes su mismo nivel. Pero tenía que hacerlo de un modo diferente. Mientras ellos descansaban, yo seguiría entrenando, aunque fuese a escondidas. Después de unos meses, empezaba a acercarme. Al medio año ya estaba a su nivel y pude demostrar todo lo que había entrenado y me había esforzado en un campeonato de España absoluto. Contra todo pronóstico, vencí a los tres que estaban por delante de mí en el equipo nacional y me convertí en la primera figura del equipo. A partir de ahí, comencé a representar a España a nivel internacional y todo volvió a cambiar porque ya no solo competía contra los mejores del país, sino que tenía el reto de salir al exterior, donde todos perdían, y demostrar que también podía ganar fuera, que era lo complicado.

			Como reflexión a esta fase inicial sobre mi experiencia en la Blume quiero decir que esa sensación de estar fuera de lugar puede ser desalentadora (como fue mi caso), pero es precisamente en esos momentos cuando se pone a prueba nuestra verdadera capacidad para crecer y adaptarnos, y para ser creativos. Ser uno entre un millón no significa que el camino será fácil; significa que tenemos el potencial para destacar si estamos dispuestos a trabajar duro y ser pacientes. Mi entrenador me recordó que acababa de llegar y que necesitaba tiempo para adaptarme y mejorar.

			Llegó mi estreno en un torneo internacional, en Bosnia, y gané en la primera ronda a Polonia. Según me dijeron, era la primera vez que un español ganaba un combate en su primer torneo internacional. Luego vencí a un bosnio en su casa y me aseguré la medalla de plata. En la final, me enfrenté al campeón del mundo ruso y perdí, pero no lo sentí como una derrota amarga porque me convertí en el primer español en ganar una medalla de plata en su primer torneo internacional. Entonces, dije: «¡Guau! Vamos a probar en otro a ver si no ha sido casualidad». 

			En el segundo torneo también gané una medalla de plata y mis compañeros fueron derrotados. Dos meses después, en Rumanía, volví a ganar la medalla de plata. En el tercer torneo internacional, un clasificatorio para el mundial en Bakú (Azerbaiyán), la gente me decía que me lo tomara con calma, que mis olimpiadas serían las siguientes. Pero —a estas alturas ya me vas conociendo—, yo, en mi cabeza, pensaba que iba a clasificarme. Yo le decía a nuestro médico del equipo: «Emilio, me voy a clasificar», y él me respondía: «Claro que sí, Alonso, claro que sí, a eso vamos todos». Y yo le replicaba: «No, Emilio, me voy a clasificar», y él me daba una palmadita en la espalda y exclamaba: «Claro que sí, mi niño, tú a por todas», aunque en su tono se notaba que pensaba que era un objetivo casi imposible.

			Me lo repetía cada día por las noches antes de dormir. Me imaginaba clasificándome, me imaginaba con los aros olímpicos tatuados en mi piel, porque lo llevaba queriendo toda la vida, pero realmente, en el fondo de mi corazón, sabía que era casi inviable. Sobre todo por mi poca experiencia internacional, con solo dos torneos respecto a esa gente que desde hacía años competía a nivel nacional, campeones del mundo, campeones europeos, campeones olímpicos.

			Llegó el mundial, que es clasificatorio para los Juegos Olímpicos, y yo estaba supernervioso en el sorteo, porque sabes que, si te toca un país puntero, te vas a casa, porque (aunque ahora menos) mi deporte no tiene mucha fuerza política. Esto no es como el atletismo, que si llegas primero nadie te puede decir que no has ganado. En el boxeo no es así, depende de los árbitros, de los jueces, de que sea un año olímpico, de los intereses de cada país, que metan uno, dos, tres o diez representantes. Pero tuve suerte en el sorteo y me tocó Grecia. Me tocó un chico como yo, con poca experiencia, pero que boxeaba bien; de manera que era posible la victoria en un campeonato del mundo. No me tocó con Inglaterra ni con Rusia ni con Cuba, contra los que habría sido inviable. 
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